
HOMENAJE· 

a la ciudad de Antioguia 

Dedico este . ligero estudio al Cen­
tro d'e Histori<J. d'e l<J. ciud1ad .de An'­
tioquia, y CJ.l gCJ.llCJ.rdo periodist<J. y 
muy distinguido .amigo, doctor Fer-

. · nan-do 1G.ómez Martín1e:i:. · 

"Los muertos mandan". He ruhí una verdad i­
rrebatible; he ahí un verdadero axioma. Démosle un 
vistazo a la historia universal, al pasado de la hu­
manidad, y percibiremos un encadenamiento lógico 
en las diversas épocas, a igual que en los hombres 
que batallaron por el progreso y por la perfección 
del género humano. 

· El anhelo por el avance siempre ha gravitado 
sobre. los cerebros excelsos, y a éstos, precisamente, 

. es a quienes 'se les debe lo trascendental que existe. 
·Todo es mutable, pero la permanencia de los hechos 
que en una u otra forma ha venido contribuyendo al 
prdgreso desde el punto :de vista general, es innega­
blemente más efectiva que la ócasiona,da por los que 
sólo convergen al alivió y' bienestar individual. Acla­
'ra.mos q'ue no escribimos para los que viven el día 
solamente, para aquellos cuyos anhelo's 'están cir­
cunsc'ritbs a la. mera satisfacción fisiológica, porque 
para tales, todo remontamiento será monótono y 

'pérdida de tiempo. · · · 

La génesis de. la personalidad de este . departa­
.mento, 6 s.ea la ciudad de Antioquia, la que se hon­
rará debidamente el 25 de noviembre del año 41, 
fecha' en Ja cual se cumplirán cuat:r_ocientos años de 

. su, fuhdación, influye fatalmente en, !os destinos de 
este pueblo y determina, desde ... lo re;rnot9, su moda­

. lid'ad, libertades y prerrogativas, a p~sar de que ·a-
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bundan gentes que, con indolencia y gran incom­
. pi¡ensión, no responden al imperativo llamado de su 

. misma ascendencia. · · · 
· · Desgraciadamente entre . nosotros aún se cree 
que la hjstoria. sólo es patrimonio de viejitos desocu­
pados, que se pasan la vida descifrando jeroglíficos 
en los archivos para luégo coritar cuentos largos y 
cansados. Este concepto intonso tendrá que desapa- . 
recer por razón y por fuerza. No se concibe un man­
datario, un legislador, un hombre público, etc., que · 
ignore el pasado de la cgjectividad. Todo se renue- , 
·va, todo cambia de forma, pero: en su totalidad, las 
esencias primarias, si así pudiera decirse, no se des­
virtúan completamente. Creem.os en la evolución por 
cuestiones de razón, pero no incurrímos en la exage- · 
'ración caprichosa de los que l~ sus~entan así. 

Se notan algunas afiñidades en Ja vida colom- . 
biana a través de las diferentes épocas, más acen­
tuadas en unas que en otras, desde luego, a pesar de· 
que el avance científico y el mec~nico ha desplaza­
do casi en su totalidad los medios y maneras de ac-

. tuar en el pretérito, como también al cambio violen­

. to de forma en las costumbres entre muchos de los 
miembros de la colectividad. Pero ' esto no es más 
que aspectos de la perso~lidad colombiana influí­
da par las· ideas confeccioñádas y adaptadas al am­
biente. La vértebra esencial continúa siendo la mis-
ma. 

Se nos ocurre comentar el siguiente fenómeno, 
auncuando a primera vista no se perciba mucha hila­
ción con. lo expuesto arrib~: Cuando una generación 
critica, combate y sindica de ilusos y de s-oñadores a 
los que abandonan el .rriarco"común del ambiente en 
pos de ideas diferentes de las que se mueven dentro 
de la rutina diaria, luégo, la generación posterior, 

, usufructúa los esfuerzos y sacrificios de aquellos, y 
se llama a derecho como ·aa-'tora de los anhelos tra­
ducidos en realidad. Desde fos ti'empos en que se 
tiene noticia de la huma1üdad, cuando comienza la 
historia, este fenómeno se ha vénido operando con 
relativa frecuencia. De ahí que la idea primero se 
conciba, luégo se geste, se dé a luz y, se pro.pague, y 
pór último se aplique mediante la adaptación conve­
r!'.iente; y qu·e el ·autor, rata vez-, casi nunca, sobre-

/ 
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viva a este último término. Muy semejante es el caso 
del apóstol : en un principio se le obstaculiza, se le 
coarta y ridiculiza, pero posteriormente la colecti­
vidad lo dignifica y aplica las fórmulas de él sin rea­
to .·alguno, y como las más convenientes para su mis­
ma subsistencia. Por eso es por lo que creemos en la 
evolución acompasada, mas no en los brincos de la 
naturaleza, de las ciencias, de las artes, etc., etc. No 
se debe negar que la evolución es más impulsada 
por aquellos que luchan con denuedo por aplacar la 
aflicción colectiva, que por los que sólo se preocupan 
por mitigar su propia aflicción. Lanzarse a la bús­
queda del alivio para calmar la desesperación colec­
tiva, ha sido la labor de los varones; atender a la 
de,sesperación individual, no implica tanto esfuerzo. 
Lo prim.ero es cuestión de pensamiento y de espíri­
tu, lo segundo patrimonio hasta de los animales in­
feriores. 

Creemos que lo que dejamos escrito, nos servi­
rá de fundamento en lo que a continuación expresa­
remos acerca de la histórica ciudad de Antioquia. 

. En to.das las ciudades, poblaciones y aldeas del 
departamento, el espíritu de la ciudad que fundó el 
m_arical don Jorge Robledo ha informado su misma 
vida. Y así como el oxígeno se h~lla siempre en la 
atmósfera, de igual manera está dilatado en el am­
biente antioqueño ese compuesto grandioso, o sea 
la ciudad madre. 

Allí se 1gestaron los primeros anhelos de pro­
greso; allí tuvo asiento la primera aristocracia pen~ 
sante de esta sección de la república; allí se tejió ' el 
más vivo entusiasmo por la idea emancipadora de 
la península, y allí se perfiló primeramente la tan 
decantada expresión de la señoría antioqueña. De 
esa ciudad ilustre salieron en tropel los aires esti­
mulantes que fortalecieron el departamento espiri­
tual y materialmente para gloriá de Colombia. 

Un poco de historia. 

En torno a la fecha de la fundación de la ciu-. 
dad de Antoiquia y de los tras.lados llevados a c,abo 
hasta quedar de manera definitiva en el lugar en 
donde -actua-lmente se encuentra, ha habido bastan-
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te controversia entre los esclarecidos ho.mbres de le­
tras, el presbítero Francisco Luis Toro, y los docto­
res Antonio Gómez Campillo y José M. Restrepo 
Sáenz. Posteriormente, don Gabriel Arango Mejía 
contribuyó con su gran ace~·vo de conocimientos en 
materia de historia a dilucidar tan intrincado pro­
blema. (Arango Mejía es uno de los comisionados 
por el gobierno departamental en fa ordenación de 
los documentos para rendir homenaje a la ciudad de 
Antioquia en su cuarto centenario. Con colaborado­
res de esta clase, el volumen histórico que pronto 
verá la luz pública, seguramente será un aporte de­
cisivo a nuestra literatura histórica); y por último, 
el doctor Julio César García sacó una conclusión 
que, a nuestro entender, fue aceptada por todos. 
Las razones que adujo el doctor Gómez . Campillo 
son potísimas, y a éstas y a las de Sarl:lella (cronis­
ta de la conquista), nos acogeremos en la narración 
suscinta que a continuación emprenderemos, ya que 
José Antonio de Plaza, Lucas Fernánd-ez Piedrahí­
ta, José Manuel Groot, Alvaro Restrepo Euse, Ma­
nuel Uribe Angel; Antonio José Restrepo, Tomás 
Cadavid Restre.po, Henao y Arrubla y otros histo­
riadores de gran valía, no han coincidido en cuanto 
a la verdad histórica del caso que contemplamos. 

La personalidad . de Jorge Robledo indudable­
.mente fue de las .más sugestivas de los tiempos <le 
la conquista. En esa época formidable de nuestra 
historia, cuando se debatían el valor, la fortaleza 
de espíritu, la ambición, la crueldad y hasta el mis­
mo anhelo de grandeza, el fundador de Antioquia 
se destacaba de manera imponderable. Muchos hu­
bo como él de gran prestancia y arrojo, pero éste, a 
pesar de sus defectos y ambiciones, fue de los más 
virtuosos y rectos en el cumplimiento del deber. Su 
alma, era una verdadera alma conquistad.qra; pues 
la intrepidez, la audacia, el valor tan prooado, la 
distinción en las maneras y el cumplimiento a Ia pa­
labra dada, hecho remoto en aquellos tiempos, cuan­
do al pobre indío casi siempre se le traicionaba, des­
pués de haberlo embaucado con promesas mentiro­
sas, fueron las características esenciales del maris­
cal Robledo. En este gallardo conquistador todp fue 
singular. y levantado, inclusi.ve su mis.rna muerte. A 
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medida que avancemos en este estudio, puntualiza­
remos los hechos más' destacados del gran capitán . 

. Acerca del origen de Robledo, los historiado­
res aún no han sacado una conclusión precisa. Unos 
opinan que es netamente español, y otros que persa. 
Las razones de los últirrío,s son las más aceptables, 
y de ahí que nos inclinemos a éstos. Lo que sí se da 
por cierto es que Robledo actuó como guerrero en 
Europa, y que luégo de haber sido ascendido a la 
dignidad de capitán, desempeñó un gran papel en 
la campaña de Italia contra Francisco · I. Posterior­
mente pasó a las Indias y colaboró con magnífico a­
cierto en la conquista del Perú al lado de Pizarro. 
Diez años más tarde, o sea en 1.539, después de ha­
ber actuado en la refriega conquistadora de esa na­
ción hermana, arribó a Popayán, acompañado de 
Lorenzo de Aldana. Conce·ptúan algunos que el via­
je de Robledo tenía por objeto aprehender a don Se­
bastián de Belalcázar, y otros, q.ue precisamente e­
ra todo lo contrario, o sea uno de los compañeros de 
él. Pero como posteriormente- Belalcázar demostró 
tánta pasión contra Robledo y no cesó en ello hasta 
.que hubo autorizado la muerte de éste, nosotros op­
tamos . por aceptar que Robledo sí anduvo en la per­
secución de Belalcázar, pues de otra manera no se 
compaginaría la verdad histórica con los hechos rea­
lizados. Bel alcázar tenía más jurisdicción en todo 
sentido que Robledo, y no se concibe ' que la ambi­
ción lo hubíese cegado hasta el punto de cometer 
semejante acto de barbarie,. como el que cometió por 
lo que no le era menester. Una razón más po·derosa 
que el pesar por los triunfos de Robledo, tuvo que 
haber influído en el ánimo de·l fundador de Popayán 
y no hallamos otra que la persecución de Robledo 
por orden superior. 

De Popayán salió Robledó hacia Cali, y allí, . 
después de varias operaciones, que no corresp.onde 
analizar en el presente estudio, fue nombrado alcal-

, de de la ciudad. Como el objetivo primordial de en­
tonces era el de descubrir territorios y fundar pobla­
ciones, Robledo recibió orden de abandonar la- ciu­
dad de Cali ,para que marchara hacia el norte con 
el fin de llevar a cabo las fundaciones citadas. Se le 
recomendó muy especialmente que le diera el . nom-



528 REPERTORIO HISTORICÓ 

bre de Santana de los Caballeros a la primera funda­
ción que hiciera. (He percibido en varios historia­
dores, especialmente en .una de las obras del doctor 
Julio César García, que el nombre de Santana de los 
Caballeros había sido acordado en atención a que 
Robledo y sus acompañantes eran personas. correc­
tas). Y el mismo año, 1.539, después de haber rea­
li-zado un largo viaje acompañado de un centenar 
de personas, arribó al valle de Humbría e hizo allí 
la fundación el _15 de agosto de 1539, de acuerdo 
con el nombre que le habían recomendado. Poste­
riormente le cambiaron el nombre de Santana de los 
Caballeros por el d·e Anserma, y más tarde fue tras­
ladada a una distancia de 20 kilómetros del lugar 
respectivo. 

En 1540, el conquista•dor, después de haber de­
jado en firme material y jurídicamente la: funda­
ción de Santana de los Caballeros, y consecuente 
con sus anhelos personales y órdenes que se le ha­
bían dado, siguió adelante en la lucha por fundar 
y descubrir. Con no pocas dificultades arribó al 
pueblo de Irra, y mediante gran habilidad, pasó al 
otro lado del torrentoso ·cauca, e hizo amistades con 
los naturales de N eira, Aranzazu, etc., y se vió en el 
caso forzoso de tener que entrar en campaña con 
los indios de Picora, Paucura y Pozo. La refriega 
fue brava pero el mariscal Robledo supo emplear el 
arte guerrero para salir vencedor de tan peligroso 
encuentro. Muchos fueron .muertos, y entre los he­
ridos se encontraba él. Los caciques de las tribus 
vencidas no tuvieron más recurso que someterse al 
español vencedor y colmarlo de ricos presentes. Se 
debe tener en cuenta que Robledo tuvo qué vérselas 
con guerreros .aguerridos y gran temeridad, pues 
los · pozos eran temibles y temidos y sólo habían po­
dido competir con ellos los pijaos, quienes simboli­
zan el valor y la ardentía indígena entre nosotros. 

Las heridas que recibió el conquistador fueron 
muy graves, y después de haber sufrido bastante ca-' 
recían de los medios y comodidades para en estos 
casos, y no completamente curado, salió con su gen­
te, entró a Paucura y luégo a la provincia de Arma. 
Tomamos de lá Historia de Colombia del doctor Ju­
lio César García, la siguiente descripción: "La pro~ 
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vincia de Arma recibió tal nombre, "por salir los 
guerreros armados de pies a cabeza, con chapas de 
oro batido, en orden y disciplina militar, con ban­
deras que llevaban estrellas y otras figuras borda­
das en oro finísimo; en sus casas cabían hasta 25 ve­
cinos casados". Pasados algunos días y después de 
haber hecho las observaciones del caso para las ac­
tuaciones posteriores, volvió hacia atrás y entró a 
la provincia de Quimbaya. Luégo de haberse situa­
do a poca distancia del río Otún, llevó a cabo la fun­
dación de San Jorge de Cartago -9 de agosto de 
1540-. Posteriormente trasladaron esta ciudad al 
sitio en donde actualmente se encuentra Cartago, 
ceréa del río la Vieja, y el lugar en donde se hizo la 
primera fundación, es dcmde actualmente está si­
tuada Pereira. 

· Debido a que el gobierno de Cali había sido 
cambiado y a don Pascual de Andagoya le corres­
pondía el control por donde actuaba Robledo, éste 
resolvió regresar a Cali con el objeto de obtener la 
ratificación en l~s labores que realizaba y que. ante­
riormente le habían sido encomendadas. En Cali tu­
vo muy buena acogida, y una vez hubo arreglado 
sus cosas, emprendió de nuevo la marcha. En esta 
otra · ocasión tocó le pasar por varios pueblos: Zem­
fora, las Peras, etc. Este último con el correr del 
tiempo se fue extendiendo, y hoy lleva el nombre de 
Amagá. 

Con él andaba Jerónimo -Luis Tejelo, y luégo 
que llegaron a Murgia, lo despachó para que explo­
rara el valle de Aburrá, en el cual está situada la 
ciudad de Medellín. Posteriormente Robledo salió 
de Murgia hacia el valle que acababa de descubrir 
Tejelo, y permaneció allí algunos días en observa­
ción para continuar la marcha. El doctor Antonio 
Gómez Campillo dice que Robledo buscaba una pro-· 
vincia llamada Arví que solamente existía en su 
mente. Estamos de acuerdo con el doctor Gómez 
Campillo, porque de otra manera no se explica có­
mo Robledo de manera tan tenaz' y arroja,_da persi­
guiera si'n decepcionarse algo que no encontró pot 
los cuatro puntos cardinales. 

Robledo con los suyos abandonó la provincia 
rle Ahurrá el 25 d~ agosto de 1541, y salió al Cauca. 
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De una cima lo divisaron, y con gran dificultad pu­
dieron bajar a él. Entonces no existían caminos por 
donde pudieran pasar las bestias sin peligro, y es­
tos animales .eran tenidos en mayor estima que los 
mismos hombres. En la história abundan los casos 
en que, la pérdida de un caballo fue más lamentada 
que la <le tres o más personas.· Robledo continuó la ·. 
marcha hacia el norte, y después de no pocas peri­
pecias llegó a los llanos de Ovejas. 

Luégo que bajó al río con su gente, percibió un 
pueblo de indios, los cuales, una vez vieron al espa­
ñol, abandonaron el lugar y se pasaron a la banda 
contraria. En el sitio que éstos acababan de aban­
donar, halló el conquistador grandes panales de sal 
y abundancia de maíz. Y como era menester entrar 
en comunicación con los naturales para llevar ª 'de­
lante los proyectos del conquistador, se ordenó que 
algunos de los suyos ganaran la orilla contraria y le 
expresaran a la tribu corrida, que ellos, los españo­
les, deseaban que volvieran a su lugar primitivo 
puesto que su mayor anhelo era el de mantener la 
paz. Allí, en ese pueblo indígena que después tomó 
el nombre de Córdoba, los españoles permanecieron 
por cuatro días. Luégo emprendieron la marcha ven­
ciendo toda clase de obstáculos, y diez kilómetros 
abajo por la orilla del río, encontraron otro pueblo 
indígena. Este lugar queda muy cerca al puente de 
occidente y allí se encuentra el caserío de Quebra­
daseca. En este pueblo permaneció Robledo por al­
gún tiempo, y su espíritu atrevido, a pesar de los te­
mores de sus compañeros, determinó que se conti­
nuara la marcha y la persecución de los naturales. 
La temeridad de Robledo fue necesaria no sólo pa­
ra saliT de los pasos difíciles que a cada momento 
hallaban por el desconocimiento de la topografía de 
la región, sino por la misma zozobra en que 'los na­
turales los mantenían, ya por temor o por odio. De" 
buenas a primeras los indígenas no podían mirar con 
buenos ojos al español intruso, máxime que éste se 
inmi.scuíá en sus vidas de manera violenta y poster-
gaba hasta sus más simples derechos. · 

Que la barbarie conquistadora fue necesaria 
para introducir ideas y costumbres más acordes con 
el término civilización, es una cos.a, pero el derecho 
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a la vida, a los bienes y a la libertad de los primiti­
vos habitantes de Colombia, es otra muy distinta. · 
Pero como no se. trata de hacer consideraciones de 
esa ín:dole en la presente ocasión, continuaremos la 
narración suspendida. 

VenCido el temor de las gentes de Robledo, és­
te inició el pas.a 'del río Cauca. Ocho días estuvieron 
dedicados a ganar la orilla contraria; hubo descafa­
bros en la emP'eñada labor y dos de los mejores ca- · 
ballos perecieron; ya expresamos que éstos se apre­
ciaban más que la vida humana. Ganada la orilla 
contraria, el conquistador emprendió con sus com­
pañeros la marcha. Dice el cronista que los caminos 
eran tan malos entonces, que luchando de sol a sol, 
sólo lograban recorrer siete kilómetros y medio. Pe­
ro a fin, venciendo serias resistenc;ias que la natura­
leza les presentaba, llegaron a la provincia de Cu­
rrume. Este fue el lugar principal para el desarrollo 
de las operaciones posteriores que culminaron con 
la fundación de la ciudad_ de Antioquia. 

En la provincia de Corome o Currume, los es­
pañoles · tuvieron que hacer gala de su arrojo para 
desplazar a los naturales. Allj fue ·en donde Robledo 
ideó la manera de herrar los animales que llevaba, 
circunstancia que había que vencer a todo trance, 
debido a que la vida de los jinetes y de los caballos 
estaba constantemente exp,uesta por lo resbaladizo 
1lel terreno. 

De CurrUme salió Robledo con cuarenta hom­
bres después · de haber dejado el resto de la gente 
con el capitán Alvaro de Mendoza, y al cabo de dos 
días descubrió el valle de Ebéjico. Los indios de allí 
fueron informados de que los españoles habían in­
vadido otros lugares poblados por naturales y que 
para con éstos no se había gastado mucha .bondad. 
De aihí qUe los indios de Ebéjico, estuvieran prepa­
rados 'par'á re.cibir agresivamente al español. A una 
distancia moderada Robledo percibió las maniobras 
de elfos; quiénes gritaban, bailaban y herían la se-
1·1midad de la selva con sus alaridos; y con gran se­
renidad los llamó a la concordia. Los naturales en­
viaron un indio que fue a Robledo para invitarlo a 
que pasara al lado de ellos, pero corrio estaba oscu-
1·0, el capitán temió que fuera una emboscada; y no 
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se equivocó debido a que éstos habían idf!ado la ma­
nera para eliminarlos esa misma noche. Al día si­
guiente los indios formados en escuadrones, pasa­
ban de seis mil, se mofaban de los e'spañoles de ma­
nera cínica. Robledo, en vista de que los naturales 
no avanzaban, Jr\ªS sí eran un .motivo de preocupa­
ción, soltó uno de sus perros, el cual, luégo que q,u­
bo mordido a uno de ellos, influyó en · el ánimo de 
los otros, puesto que se corrieron amedrentados. Es­
tos no conocían tal animal y cad.a vez que lo oían la-

. drar se desbandaban. 
No fueron pocas las celadas que le tendieron 

los naturales al conquistador, . pero éste no fue in­
cauto, y aparentando rara serenidad, no se movió 
del lugar en donde se hallaba, o sea el valle de E­
béjico, donde un poco más tarde fue fundada la ciu­
dad de Antioquia. 

En vista de que el estado de cosas continuaba 
sin posibilidad de cambio, Robledo llamó a los na­
turales en son de paz; y éstos, con desconfianza, se 
arrimaron a los españoles y se quedaron deslumbra­
dos ante lQs caballos y las barbas de los peninsula­
res. Es de notar, que el caballo era animal descono­
cido en aquellos tiempos. ·· Pasa.do él asombro, los 
primitivos les expresaron a los españoles que los de­
jaran en paz, que esas tierras eran de ellos., y me­
joradas y productivas por su trabajo, etc. Pero el 
capitán les expresó que venían en nombre del rey de 
España, etc., como si estas razones fueran lógicas 
para justificar los torrentes de sangre indígena que 
semejantes despojos implicaran. Muchos expresan 
que la civilización contemporánea. justifica tan e­
norme sacrificio, pero nosotros en este caso perma­
neceremos silenciados. 

Posterior.mente Robledo regresó a Coro~e én 
donde había dejado parte d·e la expédición bajo la 
dirección del capitán Mendoza, y después de haber 
cambiado ideas con los suyos y de haber preparado 
cincuenta hombres para continuar la exploración 
comenzada, salió de ese lugar y volvió a dejar al 
mismo Mend.oza en calidad de jefe de las gentes y 
al cuidado de las cosas adquiridas. 

Luégo que trasmontaron la cordillera, pasan­
do por caminos imposibles, descubrió la provincia 

, 
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de Penco y las comarcas de Pa:rruto y Guaramí. De 
estos lugar.es los indios tuvieron que salir en tropel 
abandonando sus posesiones tan . preciadas, debido 

. a ,que fueron.informados también de la suerte adver­
sa que habían éorrido los naturales 'de Currume con 
la llegada -de los españoles. . ' 

En el despojo de l0s iridios, choques, derrama­
mientos de san•gre, medidas audaces- adopfadas . de 
parte y parte, etc., el cronista abu:p.da en detalles y 
c.onsideraciones que no,.es el caso de teii..er en cuen­
ta para el fin que nos. proponemo~ en este. estudio. 

Pero no queremos dejar pasar de mánera ,inad­
vertida el siguiente caso: si íos naturales .hubiesen 
.estado más pre.parados para · la lucha, a igual que 
estimulados por medios de defensa menos rudimen­
tarios, la conquista no se hubiera llevado a cabo en 
tan poco tiempo y de manera tan véntajosa para Es­
pa,ña; ésta bien pudo .haber traído toda su gente, 
pero el valor y la ambición peninsular se hubieran 
estrellado . contra la· resistencia indí:ge.na. , · 
. Una vez se hubo organiz~do mejor Robledo .en . 
la. provincia de Ebéjico, pensó fundar una ciudad 
estimulado por las buenas circunstancias del lugar 
y del terreno, y para ello envió algunos de los suyos 
.a la. provincia d·e Currume .con el objeto -de avisar­
le a'l c'apitán Mendoza que se movilizara . con lf:t 
gent e hacia el sitio et\ ,donde él se . encontraba. En 
Currume se tenía a Robledo por muerto, pues hacía 
ya tiempo nada sabían de él, ,y la noticia colmó de 
regocijo a los que allí se hallaban. 

Después que se reunió la gente que venía -de 
Currume con la de Robledo en la entrada del valle 
de Ebéjico, entraron en . con.sideraciones para llevar 
a cabo la fundación de .la ciudad de Anitoquia. Ro­
biedo les expresó a los naturales la conveniencia de 
optar · por una vida más civilizada, ensanchar la a­
gricultura y emplear medios más eficientes que los 
dé· ellos, a .. l.gual que constr.uír casas, etc. Luégo en­
vió a Jerónimo Luis Tejelo para que recolectara me­
dios de subsistencia antes. de que los indios .los es­
condieran para sitiarlos por hambre y hacerlos fra­
casar en la labor emprendida. Hacemos notar que 
Robledo con gran comprensión ordenó que sólo se 

8 
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recolectara lo que fuera necesario a ellos, para que 
de esta manera los naturales pudieran atender a sus 
necesidades. 

Advertimos, eso sí, que si la gente que coman­
daba Mendoza no llega a tiempo, Robledo con los 
suyos hubieran sido hombres muertos. Pues los na­
turales de Ituango salieron a la defensa de los de E­
béjico, y en los .momentos en que éstos ya unidos do­
minaban la gente del conquistador, Mendoza apare­
ció como .el salvador del anhelo español. La derrota 
de los indígenas fue total; los incautos con gran fa­
cilidad se dejaban alcanzar 'por las lanzas de los es­
pañoles; y entre éstas y los caballos, el destroza­
miento indígena fue terrible. Cada español, pasó con 
su lanza a más de veinte naturales, y los desgracia­
dos no tuvieron más recurso q.ue renunciar a la' lu­
cha y entrar por el humillante sendero de la re&ig­
nación impuesta e injustificada. 

En estas condiciones y percibiendo un ambien­
te d·e zozobra, el mariscal don Jorge Robledo fundó 
la ciudad de Antiochia (en castel<lano Antioquia) 
en el valle de Ebéjico el 25 de noviembre de 1541 y 
en nombre del rey de España. Pasada la ceremonia 
.acostumbrada en estos casos, nombró alcaldes de 
ella a Diego y Alvaro de Mendoza, y regidores al 
capitán Juán Vallejo, Juan del Busto, Francisco A­
vendaño y a Francisco Pérez Sambrano. Esta fun­
dación se hizo en nombre del monarca español, · co­
mo ya lo expresamos, y con poder de don Sebastián 
de Belalcázar, quien era el gobernador de la pro­
vincia de Popayán y cuya jurisdicción aleanzaba 
los lugares que comentamos. 

Muchos' sostienen que el mismo Robledo en al­
guna ocasión había expresa·do que el 21 de noviem­
bre de. 1541 era la fe.cha de la fundación, pero esta 
declaración no aparece por parte algun'a. El doctor 

• Gómez Campillo sostiene que la fundación se hizo 
el 25 del mes citado, y Sardella, la fuente más fide­
digna que hasta hoy se conoce, expresa lo propio. 
Luego, Antioquia fue fundada el 25 de noviembre 
del año de 1.541, en la provincia de Ebéjico, cerca 
a la población de Peque. 

En cuanto al nombre de Antioquia, nada en 
claro se ha sacado: todo es conjetura. Unos opinan 
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·que por el hecho de haber llegado con los españoles 
un sirio, se escogió tal nombre; otros, como el doc­
tor Manuel Uribe Angel, que Antioq.uia significa en 
e:l idioma de los indios tierra de oro, y nosotros op­
taremos por la tesis de los que sostienen que Roble­
do le <lió el nombre de Antioquia a la ciudad que 
había fundado, porque a bien lo tuvo, porque le p_rd­
vocó. 

·De Antioquia, el mariscal mandó a don Anto­
nio de Pimentel acompañado de treinta hombres 
para que conquistara a los naturales de Peque, y 
posterior.mente salió con dirección a España, al par 
por la provincia de Currume hizo llamar a los indios 
con el objeto de proponerles un pacto pacifista; és­
tos no fueron con él, y por la fuerza, hizo que uno 
de los jefes lo visitara. Le habló largamente acerca 
de la conveniencía de la paz y de los estragos que 
les ocasionaría la guerra, etc. y los dejó tranquilos 
en sus bohíos. 

Suponemos que el viaje de Robledo a España 
estaba determinado por el anhelo de obtener del 
monarca mayor dignidad respecto de los lugares 
descubiertos y fundaciones realizadas por él. Por­
que dígase lo que se dijere, Robledo rio fue propia­
mente un usurpador. 

De Peque salió hacia la provincia de Penco, pa­
só por el pueblo de Quienquiera, y después de ven­
cer serias dificultad-es que la naturaleza le presen­
ta:ba, llegó a los valles de N ore y arribó a la provin­
cia de Guaca. Esta era la mejor de todas las pobla­
ciones de aque.Jlos contornos. De Guaca salió hacia 
Cartagena después de haber observado las destruc­
ciones que habían quedado de los fre.cuentes cho­
ques entre los de la ciudad heróica con los natura­
les de las regiones por donde pasaba .. Lo que le to­
có contemplar a Robledo, es lo que simboliza indu­
dablemente una de las páginas más sangrientas de 
nuestra historia. Cuánta desesperación, cuánto an­
helo violentado y destruido, y cuánto dolor indíge­
na fueron ocasionados por la ambición española! 

Luégo que hubo llegado Robledo a San Sebas­
tián, fue reducido a prisión por los Here.dias y remi­
tido en calidad de tal a España dizque por. usurpa.., 
dor. Es decir, don Pedro de Heredia sindicó a Roble-
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do de usur·pador como si él no l,o fuera, y por la ru­
ta que el conquistador había seguido. Heredia se 
trasladó a la prov:incia de Ebéjico, en donde Ro­
bledo había hecho .la fundación. Allí hizo prender· a 
los hombres que el Mariscal Robledo había. dejado 
al frente del gobierno, y sin más título que su. propi;:t 
ambición, se declaró amo y señor de la ciudad. _Mu­
chas de las personas mortificadas por la usurpación 
atrevida de Heredia abandonaron el lugar y salie­
ron en la bús'que,da de 'Belalcázar, quien se hallaba 
en Popayán y cuya autoridad reconocían. En el tra­
yecto se to.paron con el capitán Juan de Cabrera, 
ql,lien se dirigía hacia Antioquia por orden del go­
bernador de Popayán y con el objeto de exigirle a 
Robledo rendimiento de cuentas por sus operacio­
nes llevadas a cabo, y con éste regr esaron a la po­
bl~ción de Antioquia. Allí redujeron a Heredia a 
prisión y se trasladaron con él al lugar en donde se 
hallaba Belalcázar después de haber dejado orga­
nizado el gobierno en la ciudad que se acababa de 
fundar. Pero antes de regresar Cabrera, fue cuan­
do él hizo la prim-er~ traslación de la Antioquia fun.,. 
dada por Robledo el 25 de noviembre del año de 
1.541. Aquí nos detendremos un poco ya que ésta es 
la parte complicada del problema: 

rCorría el año de 1542, y el 30 de octubre, pro­
bablemente el capitán Juan de Cabrera hizo la tras­
lación de Antioquia al valle de Nore, lugar apropía­
do y muy cercano del que posteriormente eligieron 
para fundar la ciudad de Frontino. 

Juan de Castellanos, en sus elegías, se expresa 
de la siguiente manera acerca del primer traslado 
de la ciudad de Antioquia: 

"Después que Heredia fue desbaratad() 
y Belalcázar le tomó la gente, 
El pueblo ele Antioquia ·fue. muda.do 
a .sitio y a lugar m,ás cronveniente,". 

Los naturales no dejaron desarrollar la prime.,. 
ra. Antioquia fundada en 1541; pues el ambiente de 
iptranquilidac;l se &gravaba con el correr de los días, 
4asta el . punto que en. u,n descuido ligero ·de tres , es­
pañoles . en los alrededores de la ciudad, los natura­
les les dieron muerte fo.mediata. De ahí que las ra-
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zo'r¡.es de Cabrera fueran poderosas para llevar a 
cabo el primer traslado, no sólo por lo que atañía a 
la vida de sus habitantes, sino al progreso y ensan~ 
che de la población. 

· El conqúistador sufrió muchas mortificaciones 
durante el viaje a España en calidad de preso, a i­
guaJ que durante la estada forzosa en esa. Cuál se­
ría la decepción del gallardo conquistador al verse 
deshonrado de manera tan atropellada, cuando pre­
cisamente él había salidcr de la ciudad que poco an­
tes fundara colmado de entusiasmo y optfmismo en 
busca del monarca español para que le concediera 
la dignidad a que tenía derecho para regresar a las 
tierras en donde de manera decisiva había trabaja­
do con peligro de su vida; pero la caprichosa suerte 
le fue adversa en esta vez. En España estuvo recluí.:. 
do varios años, y al fin sus méritos y derechos fue­
ron puestos en claro ante el monarca peninsular. En 
1.546 logró salir de España portando escudo y las 
dignidades que cuatro años atrás anhelara. · 

Ya en estas tierras, el mariscal Robledo volvió 
a emprender con vivo entusiasmo la labor suspendi­
da; y en el hermoso valle del Tonusco-1.546-fun­
dó a Santafé de Antioquia, o sea la que hoy existe. 
Entonces tenemos tres Antioquias: la fundada por 
Robledo en 1541, la trasladada por Cabrera y la 
Santafé de Antioquia que estamos comentando. A­
quí es donde radica la c;;ontradicción de los historia­
dores y en donde el doctor Gómez Campillo aclara 
el probJ.ema. Adelante volveremos sobre este punté>, 
cuando lleguemos al trasla·do que hizo Gaspar de 
Rodas de la Antioquia trasladada por Cabrera. 

Quisiéramos comentar a espacio la expedición 
de Badillo por estar tan relacionada con la última 
fundación de Robledo, pero nos extenderíamos de­
masiado~ Dé ahí que: sólo expresaremos' en relacJón 
con dicha expedición lo siguiente: Badillo y su gen­
te cometieron actos de barbarie atroz, pues la pie­
dad era sentimiento extraño en aquellos bárbaros 
peninsulares. En· Buriticá qnemaron vivo al jefe · de 
los naturales, estos partidarios · del dolor indígena, 
más salvajes que los mismos salvaj~s, pues venían 
de centros civilizados y por razón· y por fuerza es­
taban · desaufor1zados pa~a i;>roceder con semejante 
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exagerac10n. Entre éstos sobresalieron Francisco 
César y Pablo Fernández. Pero pensamos que más 
que el dolor indí1gena los españoles desesperada .. 
mente buscaban oro, el cual casi nunca disfrutaron, 
con raras excepciones. . 

Don Pablo Fernández fue quien descubrió el 
valle de Tonusco y la ribera correspondiente del río 
Cauca. Robledo en sus exploraciones anteriores no 
había conocido el valle que descubrió Fernández, y 
con setenta hombres que lo acompañaban, fundó a­
llí a Santaf é de Antioquia, en junio o julio del año 
de 1546, pocos meses antes de su muerte. 

El mariscal eligió ese lugar para llevar a cabo 
la fundación por la exuberancia y ri·queza del te­
rreno. Parece que Robledo no le hubiera dado el 
nombre de Santafé de Antioquia a la fundación que 
acababa de efectuar, sino el de Santafé solamente. 

Total, que para la mayor claridad de lo que he­
mos venido expresando por escrito, la Antioquia 
trasladada por Cabrera al valle de N ore y la Santa­
fé de Antioquia fundada por Robledo en 1.546, co­
existieron y que la fundación de esta última fue pos­
terior al traslado de Cabrera. 

Antes de avanzar en el comentario de la ciu­
dad de Antioquia, seguiremos a Robledo -hasta su 
macabra muerte: 

· El conquistador había sido elevado a la digni­
dad de mariscal a su regreso d·e España y antes de 
la fundación de Santafé de Antioquia. Lo estimula­
ba la· pers·pectiva de llegar a ser gobernador de An­
tioquia, Ans·erma y Cartago, una vez saliera ileso de 
los cargos que contra él se investjgaban. Pues si sa­
lía bien de la investigación citada, quedaba autori­
zado para gestionar la desmembración jurisdiccio­
nal de .Belalcázar, o sea separar de su gobierno las 
regiones mencionadas. 

El mariscal había dejado en San Sebastián a su 
espo.sa, con la cual hizo el último viaje · de España; 
y después de haber llevado a cabo las operaciones 
en el valle de Tonusco, se dirigió aceleradamente a 
la villa de Santiago de Arma, génesis de la muy .:lus­
tre ciudad de Rionegro. Arma queda a poca distan­
cia de la ciudad de Aguadas, en ·el departamento de 
Caldas, y la había fundado don Miguel Muñoz en 
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1.542 por .mandato de don Sebastián de Belalcázar. 
Posteriormente, en 1783, fue trasladada al lugar en 
dop.de está hoy situada la ciudad de Rionegro, por 
disposición de la Real .f\udiencia de Santafé de Bo­
gotá. 

Actualmente la municipalidad de Rionegro ini­
ci.a las gestíones p'ara celebrar el cuarto centenario 
de dicha ciudad, y para el'lo ha tenido el acierto de 
de1'egar tan encomiaMe y patriótica ,empresa, al des­
tacado hombre público y muy esclarecido rioneg_re­
ro, doctor Carlos Urihe Echeverri. 

En Arma no aceptaron las credenciales de Ro­
. bl·edo; el cabildo denegó la autoridad de él, y el ma­
riscal tuvo que apelar a la fuerza para imponerse; 
pero en Cartago y Anserma le dieron mejor recibi­
miento. 

Informado Bel•alcázar de lo boyante que iba 
Robledo, y quizás teniendo en cuenta la considera­
ción que en otra parte de este estudio hicimos, a i-: 
gual que el temor por que sus dominios pudieran re­
ducirse, salió bien equipado con su gente dispuesto 
a eliminarlo. El mariscal fue vencido en la loma de 
Pozo por más de un centenar de hombres, y Belal­
cázar, .mediante la insinuación de Francisco Fernán­
dez Girón, decretó sin miramiento alguno la• pena 
de muerte del fundador de Antioquia. Y el 5 de oc­
tubre de 1.546, fecha indicada para cortar tan im~ 
portante vida (no le concedieron el derecho de mo­
rir como caballero, degollado, a pesar de haberlo 
solicitado insistentemente), cobardemente destro­
zaron esa existencia a garrotazos. Luégo ensartaron 
la cabeza del mariscal en un pa.lo, la colocaron en 
lugar visible, y el cadáver después que fue desente­
rrado por los indios, a igual que los de sus compa­
ñeros de suplicio, fue comido por los naturales. 

Doña María Carvajal, esposa de Robledo, fue 
a Santafé de Bogotá en busca de la protección de 
Arme·ndáriz; al poco tiempo casó por segunda vez, 
luégo por tercera. · 

A Belalcázar le siguieron j.uicio por las injusti­
cias llevadas a cabo durante su permanencia en es­
tos te1Titorios; de todos se libró, pero no de la muer­
te infame en la pers-0na del mariscal don Jorge Ro­
l. ledo. Y en calidad de preso fue llevado a Cartage-
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na para luégo continuar con él hacia Es~aña en don­
de dehería · p,ercibir el fallo correspondiente a tan 
tremendo crimen. Aquí tomamos del doctor - Julio 
CésaT García lo siguiente: "Pero como a limas sor­
-das del sentimiento no hay diamante que no fallez­
ca, el pesar lo abatió y le causó la muerte en la mis­
ma ciudad de He.r·edia en el año de 1551". 

Volvemos a recoger el hilb de la ·narración qTue 
traíamos _ en relaCión con la ciu~ad de Antioquia: 

Jorge Robledo había dejado al frente de los 
destinos de Santarfé de Antioquia a Jerónimo Luis 
Tejelo; y Belalcázar un poco después, envió a Juan 
de Cóello con Gaspar de Rodas, seguramente para 
afianzar su do.minio en la ciudad que fundó poco 
antes el conquistadO'r. Entonces fue cuando Gaspar 
de Rodas efectuó el segundo traslado de la ciudad 
de Antioquia al lugar en donde se había fundado a 
Santafé de An:tioquia. Este traslado se hizo en el a­
ño 1547, y r.ecordamos qu.e Santafé de Antioquia 
fue funda.da ·en 1546. Las razones de Gas.par de Ro­
das para llevar a cabo tal op-eración, fueron varias, 
y entre estas especialmente., la riqueza del lugar y 
los medios naturales de deifensa de los frecuentes 
ataques de los indios. D.on Gaspar de Rodas, hombre· 
de ambiiciones, acce•dió a la primera insinuación que 
le hicieron en relación con el traslado. De ahí, que 
jurídicamente la Antioquia trasladada primero por 
-Cabrera fue iilcorpora·da o refundida en la Antio­
quia que fundó Robledo en el año de 1546 con e1 
nombre de Santaf é de Antioquia. La ciudad que a­
cababa die ser abandonada se fue d1esintegrando 
paulatinamente, hasta que quedó convertida en un 
caserío indígena sin importancia, a igual que la pri­
mera Antioquia fundada también por el mariscal en 
el valle de Ebéjico en 1541. 

Debido a que Belaleázar no estaba autorizado 
para erigir en capital de provincia a Santafé de An­
tioquia, hubo de espe1rarse a que Felipe II lo permi­
tiiera, y el 30 de octubre de 1584, se Uevó a cabo me­
diante la cédula real corre·spondiente; De ·esta fecha 
en adelante, . Santafé d-e Antioquia q.ue1dó constitúí .. 
da ·en capital de provincia 'de manera definitiva. Pe­
ro el título de ciudad no lo vino a.tén·er 'Sino de 1590 
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en adelante; con anterioridad a 'esta fecha sólo le 
corre1;3;pondía el de viUa. 

En un principio se creyó que la p·rimera Antio­
quiq. se• repoblara, pero esto no pasó de la categoría 
de prev·ención, debido a que lentamente se fue ex-
tingui,endo. • 

Acerca del nombr·e de Santafé de Antioquia a­
bundan los conceptos encontrados, pero par.ece q.ue 
de 1643 en ad.elante, el nombre compuesto, Santafé 
de Antioquia, ya no figuraba en los papeles oficia­
les sino el de Antioquiá solamente, a igual que la 
Antioquia primitiva. 

Resumi,endo, llegamos a e·sta conclusión: el 25 
de noviembre de 1541, Robl.edo fundó la ciudad cle 
Antioquia en el valle de Ebéjico; l.uégo Cabrern la 
trasladó al valle d'e Nore; ·posterior:rn.ente-1546-
el conquistador regresó de España y fondó a Santa­
fé de Antio·quia en el valle de Tonusco, y por último 
Gaspar d·e ~odas hizo el traslado· jurídico de la An­
tioquia d<el valle de Nore· a Santafé de Antioquia. 

En sínte.sis, en Santafé de Antioquia s.e r efun­
dieron las tres Antioquias, y a Robledo J.e cupo el 
honor de l'leovar a cabo las dos fundaciones principa­
J.es, ya que las otras operaciones no fueron más qu-e 
simplés traslados. 

El doctor Antonio José Restre.po expr.esa en u­
no de sus e3critos que Gaspar de Rodas fundó a An­
tioquia, y fue que él confundió el traslado · de Gas­
par de· Ro.das con la fundación de Santafé de Antio~ 
quia por Robledo. P.e:ro ya dejamos demostrado, a­
poyados en el estudio del doctor · Antonio Gómez 
Campillo, que Gaspar de Rodas no llevó a cabo tal 
operación. Indiscutiblemente el mariscal Robledo 
fu.e el fundador de Antioquia, y la fecha acordada 
para el cuarto centenario, 25 de noviembre de 1941, 
es · la que está dentro de la verdad histórica. 

Algunos de l·os hombr.es ilustres de Anfr>quia 

La nómina completa de los hombres de persona­
lidad que eri toda hora y momento han contribuído 
a la consolidación de nu1estra nacionalidad, a igual 
q.ue el progr·eso y · buen nombre de la R·epública, se­
ria mate:riá sufidente ·para escribir un ·extenso vo­
lumen. De ahí qüe sólo haremos mención de Manuel 

1 ,• 1. . . . r· ·. 
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d·el Corral ~ijo del dictador don Juan del Co­
rral- quien se destacó en las milicias por su arrojo 
y p·ericia e impulsó la agricultum con magníficos re­
swltados para el de.partamento. (El gran espíritu del 
dictador del Corral foe modelado bajo la influencia 
de ese ambiente en dollide contrajo matrimonio). 
P·edro y José María Arrubla, patriotas insignes y 
mártires die la Independencia ; el doct01r José María 
Martínez· Pardo, sabio eminente y destacado gober­
nador de la provincia de Antioquia; don Juan Este­
ban Martínez, se11eno y noble ciudadano y reconoci­
do filántropo; el General Juan María Gómez, varón 
de gran virtud y de capacidad múltiple; su nombre 
está dilatado en la historia nacional, debido a que 
como diplomático, estadista y militar, fu1e de los 
más acuciosos y ac·ertados en la formación de esta 
república. El señor obispo Jesús María Rodrígr.iez, 
eminente figura y prestante cond.uctor espiritual; el 
doctor Juan Esteban Zamarra, s0beirbia intelig·encia, 
.magnifico jurista e incansable batallador en pro de 
la idea democrática; fue admirador del g·eneral To­
más Cipriano de Mosquera, y como e·scritor d1e esti­
lo defendió con gallardía al gran general de los car­
gos que le hacían sus enemigos políticos. El doctor 
Juan Antonio Pa;rdo, brillante parlamentario y uno 
de los mini.stros más ilustres d·e la administración 
del doctor Migr.1::il Antonio Caro; el doctor Gregorio 
Gómez Arrubla, hombre de tal·ento y mejor jurista; 
el doctor Antonio J . Luján, esdarecido jurisconsulto 
y magistrado del tribu1nal superior por }.argo tiempo; 
el doctor Faustino González, gal·eno ilustr·e y auste­
ro, y reconocido benefactor de la trag;edi1a huma­
na; Juan Clímaco Toro, hermosa inteligencia sr.1'3-
pendida en el a~enso victorioso pára honra de s.u 
ciudad natal; ·el señor presbíbero Francisco Luis To­
ro, quien con su probado talento y reconocidas vir­
tud1es, aprestigia el gobierno eclesiástico de Antio­
quia. Su colaboración 'como hombre v1ersado en his­
toria ha sido de gran trascendencia para dilucidar 
el discutido problema acerca ·de la fundación de su 
c_it:dad natal. El doctor Juan Bautista Londoño, re­
llevante hombne de id1eas y mejor e<:uanimidad ; el 
doctor Rafael del Corral, representante g·enuino · de 
esa ciudad ilustre, uno die los ·más tildados gober-
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nanbes del d·epartamento; ·el señor obis·po Francis­
co. Cristóbal Toro, Cayetano Villa, Pablo P-ardo, Jo­
sé María Ortiz, José F·ernando Uruburo, Jesús del 
Corral, Ramón Peláez, ;etc., ciudadanos de magnífi­
co talento, ilustración y de espíritu progresista. Don 
Ramón Peláez se formó en_ esa ciudad, y I.uégo con­
tribuyó con Sli1 acendrada dignidad y d·emostrada 
capacidad de financista, al buen nombre y ensanche 
industrial de esta sección de la 11epública. El doctor 
Antonio Gómez Campillo, hombr·.e d·e pensamiento, 
gran jurista, escritor, historiágrafo destacado y pre­
sid·ente die la Academia de Historia del derpartamen­
to. Con valores de la· talla de los doctores Gómez 
Campillo y Fernando Gómez Martínez, sobrino de 
él, este pueblo se ganaría un gran nombre po[' d·ere­
cho propio. La ciudad de Antioquia dehe sentirse 
muy compliacida por contar entre sus hijos a tan pul­
quérrimos varones. Que no se diga qLiie ensalzamos 
por ensalzar; ellos bien saben, especialmente Gó­
mez Martínez, que cuando •escribimos nos dicta la 
franqueza y la razón, mas nó sentimientos viciados. 
Estamos distanciados en materia ideológica, pero el 
sedari~mo y la pasión son plantas que no germinan 
en nuestro preidio. El es uno de los jefes d·el partido 
conservador -Gómez Martínez- y el que escribe 
-aquí d.ejaremos momentáneamente la pluralidad 
ficticia que h'emos venido empleando- es más que 
Uin soldado de la democracia. Cuando tenemos que 
combatir, combatimos sin temores ni cobardías; cre­
emos haberl.o probado en ocasiones preitéritas, pero 
cuando debemos ensalzar, ensalzamos. Gó.mez Mar­
tínez se perfila entre nosotros paira honra de la ciu­
dad de Antio.quia, del departamento y del país. 

Coope1~ación del gobierno €1J:1 el Cuarto Centenario 

Magnífica comprensión ha habido por parte 
del departamento acerca de la colaboración en la 
festividad patria que se av·ecina. Pues la suma de 
dinero apropiada para construír en la ciudad de An­
tioquia u1n hotel que seguramente llevará el nombre 
del mariscal Robledo, es una demostración expresa 
de buena voluntad y de significación verdad,era. Na­
da más acertado que la construcción del menciona-: 
do hotel, debido a que frecuente.mente los turistas 
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y las persop.as ·extrañas ·en general, se encuentran 
con la mortificante circunstancia de falta de como­
didad y d·e confort que el lugar requiere. Llevada a 
cabo esta empre1sa, seguramente se avivará e·l entti­
sias.mo por nt::1estro pasado; se vulgarizará el cono­
eimiento de nuestra historia y · se vitalizará económi­
camente la génesis de esta sección del país. Este no 
sólo es un caso de gratitud, sino de conveni·encia ge~ 
neral. Y 'nada má·S indicado que el nombrie que lle­
vará el hotel; así la memoria del Mariscal RobJ.edo 
p·erdurará más en la conciencia del pueblo por quien 
lo sacrificó to.do, inclusive la vida . 

. Hemos tenido noticia de que las casas en cuyo 
suelo se levantará el edificio han sido demolidas. 
TÜido indica que la empresa se llevará a cabo en po­
co· tiemp·o. 

En lo/ qu1e dice relación al acueducto, serv1c10 
públicó de necesidad imperiosa, el gobierno nacio­
nal seguramente prestará su C()lntingente, máxime 
que pa:ra ello se cuenta con el apoyo del jefe de la 
administración, · doctor Aurelio Mejía. El señor go­
bernador sabe cuán inaplazable se hace este servi­
cio público, ·el cual, sin lugar a duda, es más apre­
miante que cualquiera otro ·en dicha ciu1dad. Háy 
que p.roteger l.a raza, y la higiert·e es ·uno de los me­
dios más indicados para ello; pero en dond·e . se ca­
rece d~ ' agua no :púed'é ' haber higiene, mas sí un mo­
tivo d:e C'onstante;'j:iéligró pára la misma. Con el a­
cueducto propiamente· no sé eoopera al festejo pró­
ximo, sino ·que ·se responde a un clamor social y se 
realiza wn hecho de· carácter netamente administra-
tivo. ·. '• · 

Conclusión 

Terminamos este trabajo estimulados por el 
mejor optimismo acerca de las realizaciones futuras 
eón que se honrará a la ciudad d·e Antioquia. El de~ 
partamento siempre ha apoyado las solemnidades 
de esta naturaleza; y extraño sería una nota discor­
dante después de una· tradición tan ajustada al es­
tímu.Io de· las cosas grandes. 

Nuestro dese¿ qu~da satisfecho al escribir algo 
en torno a la· riobilísüna ciuda'd ·que -brilló primer.o 

•¡ 
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que todas bajo este delo antioqueño, y si en algo 
coritribuímos a la .divulgación de su pasado, nuestra 
satisfacción será ver.d·adera. 

· Honremos la memoria . de los grandes muertos, 
dijo alguien. Honremos la f.uente ql.i1e informó la per­
sonalidad die la raza antioquena, expresamos nos­
otros. 

Medellín, f.ebrero de 1940. 

J•orge Ospina Lond()ño 

; . 
SANTAFE DE ANTIOQUIA 

Santa Fe de Antioquia se pre.para para cele­
brar el cuarto centenario de su fundación. Cuatro­
cientos años de exisitenci.a y vividos permanentemen­
te al servicio de la patria constituyen un tjtulo no, 
biliario paira esta ciudad meritísima, cuna de una 
raza y madre de un g.ran puehlo; . 

Cupo en suerte . al capitán ·Francisco César des­
cubrir el te.rrito.rio antioqueño en excursión de pocos 
días. Un corto viaje a tn.1yés de la cordillera de Abi­
be, saliendo de San Seba-stián de Bu1ena Vista, per­
mitió a este gran capitán conocer .un pueblo civili­
za-do, industrioso y rico y si no le fue posibJ.e descu1-
brir el dorado, la expedición s~ dió alto rendimiento. 

Sólo en n,o·vieimhre de 1541 el mariscal Jorge 
Robledo que traía la ruta Cartago, Pácora, Arma, 
Valle del Abur~á, H~liconi~ y el Valle de Ebéjico 
plantó en este último la ciudad que debía seir legen­
daria y que : llamó Santafé de Antiqquia, la .que ser­
viría de centro de defensa de los tel'.ritorios conquis-
tados. · 

La ciudad cobró vida y sus habitantes emp.eza~ 
ron a irradiar hacia las comarcas vecinas en .. brusca 
de facilidad.es para explotar las minas de tan rico 
territorio. Es muy pc0sible . que e.sa inclinación mine­
ra de nuestros primeros p-obladore,¡; restara vida y 
esplendor a la ciudad de Antioquia, porque sus hi-


	Imagen (102)
	Imagen (103)
	Imagen (104)
	Imagen (105)
	Imagen (106)
	Imagen (107)
	Imagen (108)
	Imagen (109)
	Imagen (110)
	Imagen (111)
	Imagen (112)
	Imagen (113)
	Imagen (114)
	Imagen (115)
	Imagen (116)
	Imagen (117)
	Imagen (118)
	Imagen (119)
	Imagen (120)
	Imagen (121)
	Imagen (122)
	Imagen (123)
	Imagen (124)

